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Las experiencias de violencia, 
explotación y abandono familiar 

tienen un impacto signifi cativo 
en la salud mental de los 

adolescentes.

Los adolescentes que experimentaron un 
proceso de emancipación familiar antes de la 
migración internacional. Éstos son mayormente 
varones y antes de migrar ya trabajaban en 
sectores como la gastronomía, agricultura, ventas 
o comercio ambulante para sobrevivir, y tuvieron 
que abandonar la escuela debido a la necesidad 
de dedicar más tiempo al trabajo. Su partida 
hacia Perú representa un intento de escapar 
de la difícil situación económica en su país de 
origen y buscan oportunidades laborales. Sin 
embargo, la intervención de los servicios sociales 
y su institucionalización en centros de acogida 
representan un obstáculo en el desarrollo de su 
proyecto migratorio.

Las adolescentes mujeres que viajan a Perú 
con su pareja o para unirse a ellos. Algunas 
de estas adolescentes están embarazadas 
y migran para dar a luz en un país con un 
sistema de salud funcional. La migración 
se convierte en una forma de reunifi cación 
familiar y afectiva. Estas chicas también 
experimentaron problemas económicos en 
sus hogares y en muchos casos abandonaron 
la escuela antes de entrar en una unión con 
hombres mayores.

Las adolescentes mujeres que fueron víctimas 
de tráfi co y explotación sexual durante su 
migración de Venezuela a Perú. Estas chicas 
provienen de entornos sociales precarios y han 
experimentado difi cultades escolares y violencia 
familiar desde temprana edad. Una vez en Perú, 
son explotadas sexualmente en prostíbulos 
clandestinos. La intervención de las autoridades 
permite desmantelar estas estructuras de 
explotación y las adolescentes son puestas bajo 
el cuidado de la Unidad de Protección Especial y 
trasladadas a refugios donde reciben protección 
y apoyo psicológico.

“Menores no acompañados“ son niños, niñas y 
adolescentes que no viajan con ninguno de sus padres 
ni con otros miembros de la familia y que no están bajo 
la responsabilidad de ningún adulto al que, por ley o 
costumbre, le corresponda.
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5% 
de los migrantes son 
adolescentes no acompañados.
Según la OIM y UNICEF (2020)

En Perú, el 34,8% de los 
migrantes venezolanos son 
menores de 20 años

Adolescentes 
migrantes no acompañados 
(AMNA) venezolanos en Perú 
no son un grupo homogéneo. 
Este estudio identifi có tres 

grupos diferenciados:
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Riesgos y violencias

Los adolescentes no acompañados enfrentan 
riesgos de explotación laboral y sexual, así 
como de violencia de pareja en el caso de las 
adolescentes.

Acceso a servicios (educación y salud)

El acceso a servicios educativos es casi 
imposible para los adolescentes no 
acompañados que carecen de papeles y 
certifi cados de estudios y que ya tienen un 
largo tiempo de interrupción de su escolaridad. 
Igualmente, para el caso de la salud, la falta de 
documentos difi culta su atención.

Aunque los perfi les de los adolescentes no 
acompañados son variados y muestran diversos 
proyectos migratorios, la respuesta del sistema 
de protección peruano es solo una: el internamiento 
en un Centro de Acogida Residencial de régimen 
cerrado. 

Esta alternativa ha sido benefi ciosa para el 
tercer grupo, ya que les ofrece protección, 
vivienda, alimentación y apoyo sicológico en CAR 
especializados en trata. 

Sin embargo, para los dos primeros grupos, esta 
alternativa impide el desarrollo de sus proyectos 
migratorios como la búsqueda de trabajo y la 
conformación de familia y por ello evitan ser 
detectados. 

Es posible pensar en alternativas como 
centros de acogida de régimen abierto o 
familias acogedoras, junto con la provisión de 
servicios educativos para la inserción laboral, 
y acompañamiento para lograrla, lo cual sería 
más atractivo para el primer grupo, y para el 
segundo grupo, el acceso a apoyos monetarios 
para familias vulnerables así como a servicios 
de salud madre-niño y el seguimiento y 
consejería de los servicios de protección contra 
la violencia de género, contribuirían en la 
protección de las jóvenes. 


